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  INTRODUCCIÓN- Trasfondo político y económico


Los reyes de Judá que reinaron durante la vida del profeta Oseas fueron Uzías, Jotám, Acáz y Ezequías. Aunque hubo más reyes de Israel que reinaron durante el periodo de la vida de Oseas, el único rey mencionado es Jeroboam II que comenzó a reinar en el año 793 a.C. El rey Uzías reinó del 792-740 a.C., y el rey Ezequías terminó su reinado en el 686 a.C. 
Podemos ver que Oseas profetizó durante un largo periodo de tiempo, aproximadamente sesenta años. Durante este tiempo, los principales profetas fueron Isaías, Oseas, Amós y Miqueas. Isaías y Miqueas ministraron principalmente al reino del Sur, Judá; mientras que Oseas y Amós profetizaron al reino del Norte, Israel.
Al principio del ministerio de Oseas, Israel experimentó una gran prosperidad económica, especialmente durante los reinados de Uzías y Jeroboam, pero más tarde la economía de la nación se deterioró. Hacia el año decimocuarto del rey Ezequías, el ejército asirio había subyugado a todo Judá, con excepción de Jerusalén, a la que tenían sitiada. En el tiempo en que Oseas profetizó, sus profecías parecían imposibles, pero Dios conoce el futuro. Él declaró que traería un juicio sobre los israelitas debido a su estilo de vida. El juicio principal en ese tiempo, vino en la forma de Sargón, rey de Asiria, él cual tomó Samaria. Isaías profetizó exactamente el mismo acontecimiento (Is. 1:7-9). Isaías y Oseas, vivieron prácticamente en el mismo tiempo, y profetizaron en los días de Uzías, Jotám, Acáz y Ezequías (Is. 1:1; Os. 1:1).
Aunque en ese tiempo Dios advirtió de los juicios venideros, Él también prometió que habría una restauración para Israel y que ellos serían regresarían a su tierra. Sin embargo, esta restauración no ocurrirá hasta después de unos 2700 años, cuando Cristo venga por segunda vez. En el año 722 a.C. Samaria cayó ante el pueblo asirio, y en los siguientes años fue dispersada por todas las naciones de la Tierra. En el tiempo de Oseas, el reino del Sur de Judá se había mantenido fiel al Señor, por lo que, Dios prometió proteger a Judá, lo cual fue cumplido cuando Senaquerib sitió a Jerusalén. (Ver 2 R. 19:35).

Tema



El tema principal del libro de Oseas es la restauración de los caídos. Nosotros podemos ver la sublime compasión de Cristo al tratar con la nación bien descarriada de Israel. Dios ama a los caídos, aunque Él no ama su pecado. Dios usó a la esposa de Oseas, la infiel Gomer, para demostrar Su amor firme e inmutable por la descarriada Israel. Los capítulos del 1 al 3 nos describen la vida familiar del profeta Oseas, y los capítulos del 4 al 14 nos hablan del pecado de Israel, los juicios que vendrían y su restauración final.
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LA FAMILIA DEL PROFETA 



 1:1-3:5





La primera sección del libro de Oseas, que abarca del capítulo 1:1 al capítulo 3:5, se concentra en la vida familiar del profeta Oseas, sus hijos y su infiel esposa. Esta sección nos relata el matrimonio de Oseas con Gomer, los hijos que tuvieron juntos, el adulterio de Gomer y su restauración. El amor inagotable de Oseas por Gomer y el consentimiento en aceptarla nuevamente, fue un ejemplo que Dios usó para revelarle a Israel Su amor inalterable hacia Su pueblo, a pesar de que ellos le habían sido infieles. 

Capítulo Uno

1:1 – “Palabra de Jehová que vino a Oseas hijo de Beeri, en días de Uzías, Jotám, Acaz y Ezequías, reyes de Judá, y en días de Jeroboam hijo de Joaz rey de Israel”. El libro de Oseas se desarrolla durante los reinados de Uzías, Ezequías y Jeroboam II. Esto sucedió durante un tiempo de gran prosperidad económica en Israel. Uzías fue un gran estratega militar, así como lo fue Jeroboam II. Ambos recuperaron tierras que los gobernantes anteriores habían perdido. 2 Reyes 14:25 registra cómo Jeroboam restauró los límites de Israel y recuperó a Damasco bajo el dominio de Israel. 2 Crónicas 26:5-15 nos habla de las victorias de Uzías en contra de los filisteos y de los árabes, y cómo él incrementó grandemente la fortaleza del ejército de Judá.

Uzías fue un rey muy acaudalado. En 2 Crónicas 26:8-10 encontramos que Uzías recibió regalos de los amonitas y cómo él obtuvo mucho ganado. Si el rey era rico, entonces podemos decir, que la gran mayoría de sus súbditos también eran ricos. Mucha gente en esos días tenía dos casas, una casa para el invierno y otra para el verano, como lo vemos en Amós 3:15: “Y heriré la casa de invierno con la casa de verano, y las casas de marfil perecerán; y muchas casas serán arruinadas, dice Jehová”.

Parecía que todo se encontraba bien. Sin embargo, Jeroboam II no fue un buen gobernante. Uzías fue un buen hombre, pero al final de su vida él se volvió orgulloso. Él trató de usurpar el ministerio sacerdotal, y en consecuencia, fue herido de lepra (2 Cr. 26:16-21). Del mismo modo, el rey Acaz no fue un buen rey. Ezequías, por el contrario, fue uno de los mejores reyes que Judá haya tenido.

1:2 – “El principio de la palabra de Jehová por medio de Oseas, dijo Jehová a Oseas: Vé, tómate a una mujer fornicaria, [“una esposa de prostitución” o “una esposa adultera”] e hijos de fornicación; porque la tierra fornica apartándose de Jehová”. Las vidas de los antiguos profetas representaban o ilustraban sus profecías (ver Ez. capítulos 4-5). Es importante entender esto al estudiar la vida de Oseas.

Oseas profetizó primordialmente a las diez tribus apóstatas del Norte de Israel. Estas tribus eran llamadas “Israel”, mientras que las tribus del Sur eran conocidas como “Judá”. Tan pronto como fue inaugurado el reino del Norte, su primer rey, Jeroboam I, instituyó un nuevo orden de adoración. Él colocó becerros de oro en la tierra de Dan al norte, y al sur en Betel, y condujo a todo Israel hacia la idolatría. Asimismo, Israel también se enredó en el pecado de adulterio. Así que, por cuanto Oseas fue llamado a profetizarle al reino del Norte, su vida representaba el mensaje de Dios para la rebelde Israel. La nación se vio reflejada a sí misma en la vida de Oseas, y en las cosas que le sucedieron a él.

Oseas tenía un nivel muy alto de consagración y dedicación al Señor. Él fue llamado por Dios para casarse con una mujer que estaba en una terrible condición. Gomer fue una señal de la infiel nación de Israel. Así como Israel había fornicado grandemente y se había apartado del Señor, de igual modo Gomer dejó a su esposo Oseas siéndole infiel.

El profeta compañero de Oseas fue Isaías. Estos dos profetas ejemplifican al Señor, y sus esposas fueron el ejemplo de los reinos a los que ellos profetizaron. La esposa de Isaías fue profetiza y una esposa pura y fiel. Isaías tipificaba al Señor, y su esposa a la tribu fiel de Judá, el reino del Sur. El hijo de Isaías también fue un tipo del Señor Jesucristo, y su nacimiento es figura del nacimiento virginal de Cristo. En cambio, Gomer la esposa de Oseas, tipificaba a Israel (infiel y adúltera), y los nombres de los hijos de Oseas rebelan el juicio de Dios que vendría sobre Israel. Oseas manifestó el amor y el perdón del Señor al restaurar a Gomer — que nos habla de la restauración que el Señor tiene preparada para Israel en los últimos días, después de un tiempo de juicio y purificación.

Dios tiene un tema en particular que Él quiere desarrollar en cada una de nuestras vidas como cristianos. Es por esta causa, que nosotros experimentaremos circunstancias que otras personas no pasarán. El apóstol Pablo dijo en 1 Timoteo 1:16, que Dios le había llamado para manifestar Su clemencia por medio de él [N. del E.: En la versión de King James del inglés dice ‘para manifestar su longanimidad’]. La vida del apóstol Pablo fue una vida de sufrimiento. Esta fue la verdad primordial que Dios quiso formar en la vida del apóstol Pablo.

1:3, 4 – “Fue, pues, y tomó a Gomer hija de Diblaim, la cual concibió y le dio a luz un hijo. Y le dijo Jehová: Ponle por nombre Jezreel; porque de aquí a poco yo castigaré a la casa de Jehú por causa de la sangre de Jezreel, y haré cesar el reino de la casa de Israel”. Oseas se casó con Gomer, y ella dio a luz un hijo, a quien el Señor le dijo a Oseas que le llamara: “Jezreel”, que significa: “Dios siembra”. Su nombre nos habla de fertilidad y también se refiere al valle de Jezreel que separa a Galilea de Samaria en el norte de Israel. Este es el lugar en donde Jehú mató a los hijos de Acab para recuperar el trono de Israel (2 R. 10:1-11).

Es muy importante que entendamos la verdad que está ilustrada en el versículo 4. Dios está diciendo que Él va a vengar la sangre de Jezreel de la casa de Jehú. Jehú fue el bisabuelo de Jeroboam II, quien reinaba en el tiempo de Oseas. 

Jehú no era descendiente de la línea real sino un capitán del ejército de Acab. Él fue levantado y comisionado por Dios y ungido por el profeta Eliseo para matar a todos los hijos de Acab (2 R. 9:1-10). Cuando Jehú cumplió la comisión que Dios le había mandado, el Señor le prometió que sus hijos se sentarían sobre el trono de Israel hasta la cuarta generación, dinastía que terminó con Zacarías (2 R. 10:30). Sin embargo, a pesar de que Jehú fue levantado para cumplir el juicio del Señor sobre la casa de Acab, y que cumplió la palabra profética de Dios que habló Elías con respecto a eliminar la casa de Acab (1 R. 21:21-24), él derramó mucha sangre y se deleitó en ello. La sangre que Jehú derramó, aunque era la sangre de gente impía, tenía que ser expiada. Además, él se rehusó a guardar la Ley de Dios. Por lo tanto, Dios dijo que Él vengaría la sangre de Jezreel sobre la casa de Jehú. (2 R. 10:29-31).

Esta verdad también puede ser vista en la vida de David. El rey David fue levantado por Dios para traer reposo al reino unido de Israel. Su comisión fue pelear las batallas de Dios, lo cual cumplió fielmente. Al hacer esto, David derramó mucha sangre. Aunque esto fue hecho en la voluntad de Dios, más tarde le fue prohibido a David construir el Templo para el Señor, debido a que había derramado mucha sangre. Independientemente de si estaba o no en la voluntad de Dios, él había derramado mucha sangre. Esto fue lo que lo descalificó para edificar el Templo del Señor (ver 1 Cr. 22:7, 8; 28:3; 1 R. 5:3).

Esto lo podemos ver también al estudiar los reyes de Judá e Israel. Dios levantaba un rey que ejecutaba un juicio sobre otro rey; y aunque aquel que había sido levantado por Dios para traer juicio sobre otro rey, cumplía los propósitos de Dios; sin embargo era juzgado por Dios por lo que había hecho. Jeroboam I fue un rey impío que condujo a todo Israel hacia la idolatría. Por lo tanto, Dios habló a través del profeta Ahías diciendo que Él levantaría a un rey que destruiría la casa de Jeroboam (1 R. 14:10, 14). Baasa fue el hombre que fue levantado por Dios para llevar a cabo la voluntad de Dios al exterminar a la casa de Jeroboam (1 R. 15:27-30).

Después Dios habló a través del profeta Jehú, diciendo que Él juzgaría a Baasa y exterminaría su casa por haber matado a la posteridad de Jeroboam (1 R. 16:1-4, 7) — un hecho que en realidad, fue voluntad de Dios, y que Él había dicho proféticamente que haría. Entonces Baasa murió y en su lugar reinó su hijo Ela durante dos años, y después él fue asesinado por Zimri, en cumplimiento a la Palabra de Dios (1 R. 16:12). Sin embargo, Zimri no tuvo paz por lo que le hizo a Ela, y a consecuencia de esto, él se suicidó (ver 2 R. 9:31). Después, Omri reinó en su lugar. La Palabra de Dios establece con claridad: “Si alguno mata a espada, a espada ha de morir”. (Ap. 13:10; Mt. 26:52).

De la misma forma, Faraón fue levantado específicamente por Dios para oprimir a los hijos de Israel de tal manera que ellos pudieran clamar a Dios. Faraón cumplió la voluntad de Dios, pero él fue juzgado por lo que hizo. De manera similar, Judas fue levantado por Dios para cumplir la profecía de la traición al Señor Jesús. Aunque Judas cumplió la voluntad de Dios, él no quedó exento del juicio. Nosotros debemos, por lo tanto, clamar a Dios para que seamos usados para las cosas buenas, y no para las cosas que traigan juicio sobre nuestra vida.

El Señor es Dios de todo el universo. Él conoce las condiciones, Él conoce el vaso que Él quiere usar, y Él da las promesas de acuerdo conl vaso. Dios sabía que Jehú no seguiría la Ley; y por lo tanto, Él lo usó simplemente para cumplir Su voluntad. Él conocía lo que por la inclinación de su corazón era capaz de hacer. El Señor toma a una persona y la acomoda dentro de Su voluntad de acuerdo conl corazón de cada quien. Él sabe lo que hará una persona, y Él la usa para cumplir Sus propósitos. 

Nosotros debemos recordar que cada quien es juzgado de acuerdo con sus propias obras. El cumplir con la voluntad de Dios no nos exonera de juicio si nosotros hacemos algo que es malo. Por lo tanto, caminemos con humildad delante de Dios y pidámosle a Él que nuestro corazón no se incline a cosas malas (Sal. 141:4).

1:5 – “Y en aquel día quebraré yo el arco de Israel en el valle de Jezreel”. Esto nos habla de la caída de Samaria a mano de los asirios en el año 722 a.C. Fue en el valle de Jezreel que el Señor quebrantó la fuerza y el poder del ejército Israelita ante los asirios.

1:6 – “Concibió ella otra vez, y dio a luz una hija. Y le dijo Dios: ponle por nombre Lo-ruhama, porque no me compadeceré más de la casa de Israel, sino que los quitaré del todo”. La esposa de Oseas concibió otra vez, y esta vez se le dijo que llamara a la niña “Lo-ruhama” que significa: “No favorecida” o “No compadecida”. Hay ocasiones en las que después de que una persona o nación rechaza continuamente la Palabra del Señor, entonces ellos cruzan un límite, y ya no hay más lugar para el arrepentimiento. Israel llegó a ese punto en el 722 a.C. con la caída de Samaria. Más adelante, ellos fueron esparcidos por Esar-hadón y Asurbanipal, reyes de Asiria.

1:7 – “Mas de la casa de Judá tendré misericordia, y los salvaré por Jehová su Dios; y no los salvaré con arco, ni con espada, ni con batalla, ni con caballos ni jinetes”. Aunque Israel, el reino del Norte, cayó ante los asirios, el Señor guardó milagrosamente a Jerusalén cuando Senaquerib la sitió (2 R. 19:34-35). El ser preservado es una bendición de la obediencia.

Dios hizo una diferencia entre Judá e Israel. Desde sus inicios, Israel había caído en la idolatría por medio de Jeroboam I quien instituyó la adoración de dos becerros de oro, uno en Betel y el otro en Dan (1 R. 12:26-
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